BRIGADAS 2008

Guatemala, del 1 al 31 de agosto

Alguien me ha dicho que se me iluminan los ojos cuando hablo de Guatemala, y que incluso en las fotos se me ve feliz. Creo que estas frases bien podrían resumir mi estancia en aquel bello país.

Tomé la decisión de ir como brigadista a Guatemala aprovechando el tiempo de mis vacaciones para conocer, aprender y compartir con sus gentes. 

El primer rostro amable que encontré a mi llegada fue el de Henry Morales, quien me esperaba en el aeropuerto con un papel en el que estaba escrito mi nombre. Aquel detalle me dio la seguridad y confianza de una buena organización, como así fue.

En Guatemala ciudad tuve ocasión de conocer a otros brigadistas de Barcelona, y juntos asistimos a las diferentes reuniones que el coordinador Henry Morales había organizado:

-reunión con Marta (Tita) del Colectivo de Mujeres

-charla-coloquio con Max Bäj Tajul, antropólogo

-charla-coloquio con Rodrigo Asturias, del Centro de Estudios de Guatemala (CEG)

-reunión con dirigentes del Comité de Unidad Campesina (CUC)

-reunión con Miguel Ángel Sandoval de URNG

-reunión con Jóvenes del Bloque Anti-imperialista

Con estas organizaciones conocimos un poco más sobre la situación social, económica y política del país.

Mi destino era Quetzaltenango, conocida popularmente como Xela. Allí colaboré con CEDEPEM (Centro Experimental para el Desarrollo de la Pequeña y Mediana Empresa Rural) en el proyecto de alfabetización bilingüe, en lengua mam y español; visitando las comunidades indígenas de San Martín Sacatepéquez (Toj-Alic), Cruz de Losa, La Esperanza, San Juan Ostuncalco, Cajolá, Lagunas Cuaches, La Emboscada-San Miguel, Buenavista y El Tizate; apoyando la labor de los jóvenes alfabetizadores Ernesto (Neto), Auri y Flori que junto a su coordinadora Ligia realizan una labor encomiable.

También estuve visitando y apoyando con Emilio Bulux, técnico agrícola, granjas de pollos e invernaderos de hortalizas del proyecto agro-pecuario que forma parte del Proyecto de alfabetización.

Así mismo, pude conocer el taller de bordado en el que algunas mujeres aprendían a bordar a màquina.

La intensa y grata experiencia que ha supuesto para mi poder aprender, conocer y compartir durante esos días de estancia en Xela es extraordinaria, inolvidable,... Porque me sentí una más entre ellos, una más de la gran familia que forma CEDEPEM. Ahora sé que una parte de mi corazón se quedó para siempre en aquella tierra a la que espero volver en un futuro no lejano.

Sólo un apunte más para agradecer a CEDSALA la oportunidad que me ha brindado, pues de otro modo difícilmente hubiera podido conocer el país y sus gentes.

Valencia, septiembre de 2008

Mercedes Esteve Mateu

